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La 'Victoria del Patriofismo

El Parlamento aprueba las Mancomunidades
Después de aceptado por el Gobierno

el dictamen que acerca del proyecto de
Mancomunidades Provinciales había da
do la comisión nombrada á este fin, pasó
el proyecto á las Cortes y comenzó su

discusión.
Los enemigos del gobierno no podían,

dado lo muy notoria que es su falta .de
patriotismo.en algunos de ellos y dadas
las costumbre.:, y vicic, de un régimen
parlamentario tan falso como el nuestro,
despreciar esta magnífica ocasión de
combatir al gobierno, aunque fuera me

nester remover viejas querellas, resuci
tar odios que creíamos muertos y así
sucedió. La primera sesión fué deplora
ble, dos fueron los diputados que se le
vantaron á combatir el proyecto. ningu
no de ellos se había tomado la molestia
de leerlo; ambos expusieron proyectos
imaginarios que se forjaron, para con

mayor facilidad combatirlos, utilizando
además las viejas armar de patrioteris
1/20 que al liquidar las colonias debía de
liquidarse y que sobrevive aún; afortu
nadamente parece quiso dar ahora sus

últimos frutos y por esta vez fueron es

tériles sus esfuerzos.
Si la primera sesión fué deplorable la

segunda resultó deprimente, aquella lu
cha de encrucijada, aquella obstrucción
solapada, aquella obscuridad, aquella
irresolución, aquellos temores por parte
del gobierno, el apoyo que los obstruc
cionistas recibían del Presidente de la
Cámara, aquel conjunto de pasiones in
Rignificantes, de odios mal disimulados,
de apetitos bajos, de deseos incalifica
bles que hacían explosión y aparecían á
los ojos de todo el mundo, hartos de
tanta compresión, de tanto disimulo,
daban profunda pena.

Por fin llegó la tercera sesión y en

ella una corriente de aire puro, saneado,
penetró en aquella atmósfera viciada y
despejó la situación, y el patriotismo
sustituyó al patrioterismo, y á aquel si
guió la lucha franca y fecunda como á
éste había seguido la lucha de encruci
jada y la esterilidad.

Cambó y Corominas hablaron corno

patriotas, con serenidad y pleno conoci
miento de la responsabilidad que sobre
ellos—representantes de Cataluna—pe
saba en aquellos solemnes momentos,
dijeron que situación tan anómala no.

podía continuar: era preciso saber si el
gobierno contaba con una mayoría para
aprobar el proyecto, era conveniente que
los jefes de grupo dieran su opinión
clara y terminante sobre el, proyecto de
mancomunidades, proyecto que tenía la
virtud de unir á todos los representan
tes de Cataiuna.

Canalejas hizo honor á la palabra em

penada con un arrojo y una valentía que
todos los catalanes debemos agradecer
le, con una elocuencia que puestaal ser

vicio de causa tan noble se realza mu

cho más, defendió el proyecto frente á
la oposición de algún primate de su par
tido y provocó la votación que debía lle
varle al triunfo personal propio, á la
consolidación de su jefatura, al mismo
tiempo que hacía triunfar el proyecto,
por el que Cataluna le guardará eterno
reconocimiento.

La unión de todos los catalanes para
solicitar la aprobación de este proyecto,
traducida en esa unidad absoluta de to

dos los diputados catalanes, esa solida
ridad que por encima de las diferencia,
de los partidos les une en momentos
solemnes y de interés supremo. revelan
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la existencia de algo más fuerte que es- fuerte y joven, lleno de esperanzas, es Barcelona,en aquellos anos de los or

genes del Catalanismo, patrimonio en

-

tos partidos y estas diferencias de opi- ,el que penetró en el Congreso, en lase

aquel entonces de la élite universitaf
niniones, de algo que mantuvo cerradas sión del miércoles, desterrando viejos y de la capital catalana. Con los

preciaral
sus bocas en las primeras sesiones, de caducos patrioterismos, que sólo sirvie- catalanistas, venerados por la actual ju
algo que Canalejas habrá. comprendido ron para ocultar tras brillantes concep- ventud como patriarcas de nuestro Re

no puedepuede despreciarse, pues es lo único tos la vaciedad y podredumbre de una nacimiento, fué con los que másintiy
que hace grandes á los pueblos. Ese algo unidad ficticia y de un centralismo asfi- Menéndez Pelayo, como buena prueba

lo es la amistad fraternal . que durante
que pocos, muy pocos ven y por esto no xiante. toda su vida mantuvo con el insigne
entienden, esa unidad de pensamiento y

actuación en determinadas ocasiones,

C. J. catalanista Dr. Rubió y Lluch y como
es lógico, el continuo trato con los que

°

ese algo tiene un nombre del que se abu
supieren hacer revivir el alma de su-

pueblo había de conmover las delicadas
só en demasía, ese algo es el patrio- El mejor Café es el torrefacto de La Es

fibras del corazón de Menéndez y Pela
tismo. trena - Carmen, 1, (frente Belén). yo y hacer que vibraran al unísono de

sus entranables companeros. Así suceY ese patriotismo, sano, vigoroso,
dió. Aquel que se vanagloriaba de ser

castellano y castellanísimo dedicó á Ca
taluna y á sus hijos predilectos las más
bellas páginas de sus libros inmortales

Menéndel y
• Pelayo y el Catalanísino y su opinión sobre las cosas de Catalu

na, que tanto apasionan los espíritus
inconsútiles de Espana es, además de

Al Catalanismo basta comprenderlo ción nacionalista de Cataluna repercute más autorizada que ninguna, la menob

para amarlo. Solamente se le combate más y más cada día. del uno al otro apasionada de todas. •
-

por ignorancia ó por mala fé. Los anti- confin del An-tiguo y del Nuevo Mundo. Sirvan, pues, sus palabras de ejemplo
catalanistas lo son ó porque desconocen En las demás regiones espanolas van á los espanoles todos.

la esencia del Catalanismo, ó porque serenándose los espíritus, después de Menéndez y Pelayo sentía hondo anior
aún conociéndola les impide amarla la los prejuicios levantados por los que

por Espana, pero una Espana tal corno

rutina y las conveniencias particulares. combatían el Catalanismo—corno antes debe ser, no unitarista y absorvida por
Es el Catalanismo el resurgimiento hemos senalado—por ignorancia, ó por

la hegemonía del espíritu castellano,
nacional de un pueblo, el cual, aletar- mala té. El Nacionalismo catalán mués

sino con el imperio de su variedad na

gado su espíritu por múltiples causas, trase cada día con más radiante esplen tural, su única razón de existencia -y así
había dejado transcurrir un lapso de dor y recibe el homenaje de nuevas

vemos que afirma en el prólogo de «Ho
tiempo secular, sin dar fé de vida de su gentes. . racio en Espana» que «Espana es. el
existencia característica, confundiendo Menéndez y Pelayo, esa mentalidad Reino unido de Aragón y Castilla» 3T.en
su actuación con la de organismos su- poderosa que hace pocos días ha tras la comunicación que envió al Congreso
periores que habían ahogado el sentí- pasado los linderos de la Eternidad, era de Apologética de Vich, celebrado con

miento de su conciencia nacional. El un perfecto conocedor del movimiento motivo del Centenario de Balines, decía
Catalanismo ha sido el heraldo de ese catalanista y un enamorado de Cata

pueblo, el que le ha despertado de su luna. .

que las regiones espanolas debian estar

sueno, el que le ha indicado la injusti • Ahora, que con motivo de su muerte
unidas «no por el yugo servil del cen-

-

tralismo exótico, sino con los los del
cia de su estado y le ha infundido ansias toda Espana se ha conmovido y mu-

reivindicadoras. chos espanoles han tenido conocimiento amor y del común sacrificio.» No debe

Un movimiento semejante no podía por vez primera, de que entre sus com-
mos extranarnos de que reconociera el

menos que llevar tras si á todos los hijos patriotas, había alguien cuyo nombre absurdo del uniforrnismo á Espana.,

de aquel pueblo; no podía menos que había de quedar inmortalizado entre los cuando él mismo confesaba lo que en

mucho les. parece exageración de los
er la admiración y alcanzar la simpatía hombres de Ciencia mas renombrados,

'

catalanistas: Menéndez y Pelayo recono

de los extranos que lo conocieran. hemos creído oportuno, para ayudar á

Tal ha sucedido. El Catalanismo des- desvanecer muchos prejuicios que aún
cia la existencia en Espana de diferen

de su actuación en la vida pública ha existen. mostrar el verdadero concepto tes razas y asi, en el tercer tomo de sus

sido el motor de todas las más fecundas que sobre la constitución del Estado
admirables «HeterodoxoS», al hablar de

energías que llevaron dentro de sí los Espanol y los fundamentos del movi-
Donoso Cortés y Balmes, escribía: Eri

catalanes. El Catalanismo ha rejuvene viento catalán tenía el insigne polígrafo tre ellos no hay más que un punto de

semejanza: la causa que defienden. En
,cido á Cataluna; ha remozado las ener- montanés.

gías de los viejos; ha dado ímpetu y Menéndez y Pelayo, sin ser catalán, todo lo demás son naturalezas díversí

ardor á los jóvenes corazones. Todo habíase compenetrado por completo, simas y aún opuestas, reflejando uno y

otro, los caracteres, también opuestos

debe al Catalanismo. El ha informado se había formado en Cataluna, á la cual, de sus respectivas
razas..»,

cuanto significa vida en Cataluna se con el alma catalana, ya que su cultura

el pensamiento y enardecido la voluntad según él decía «debí una parte muy Por esas sus convicciones hacía

de los literatos y de los artistas que han considerable de mi educa tar tambiénCión literaria,
xos, que

en.. en los mismos Heterodo
cons

inmortalizado, de nuevo, el nombre y catalán fué el más sabio y el mejor de
catalán. El prende todas las grandes mis maestros»: de tal modo que Fran-

Espana «el federalisnio es

palpitaciones de la vida colectiva de quesa y Gomis le apellida hijo intelectual

instintivo y tradicional, que surge en los

g

nuestro pueblo y casi podríamos decir de Cataluna, identificado tan en absolu

s».s peligros y en los grandes re

riza las del Estado Espanol, en todo lo que si nos divorciáramos del verdadero
Amaba la unidad del Estado EsPano

que es la causa, la motivación que vigo- t&con ella, que afirma dicho escritor,
l,

que es síntoma de vida nueva, como ha espíritu catalán, no seria extrano (que al
unidad explicable solamente por la

unidad de creencias que fué el aglutina

te que fundió en un solo Estado

de ley de las Mancomunidades. mentos de la Escuela Catalana, fortale-

á pile.
sucedido últimamente con el proyecto tratar de restaurar de nuevo los funda

Un movimiento semejante no había cidos con la moderna cultura mundial,
blos tan diversos como los peninsulares

de poder contenerse dentro las fronte- tuviésemos :-.11.1e ir á buscarlos en las mis- talfrases, rasíesleí
ras de Cataluna; había de traspasarlas mas obras del gran polígrafo santande

distintas naciones. nuevos catalanófilos. desde que los colocaron los grandes

nal variedad eran todos los
anhelos

de Menéndez, quien deseaba ver, fol.'y adquirir caracteres de internacionali- rino, donde más que entre nosotros pa
dad. Efectivamente: cada día surgen en recen haberse conservado inalterables,

lana. siguen con interés el movimiento telectual.

mando un solo Estado. toda la tierra

quienes enamorados de la lengua cata- educadores de la moderna Cataluna in -

nacional. del cual aquélla es el alma y Menéndez y Pelayo cursó sus estudios
da denominación —

dominante en
espanola, dando al traste con la absur

su más firme impulso. L,a reivindica- en la Facultad de Filosofía y Letras de

y las éc(13un iste,t:
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fueran espanolas todas las tierras de la
península Ibérica.

Ese es el verdadero amor para con

Espana, mucho -menos egoista que el
- de los que nos achacan el egoismo ca

talán y en tal sentido es como amamos
los catalanistas á Espana. La queremos
grande y poderosa, pero bajo la única
base. con la cual quisiera remodelar
también la Iberia el portugués Teófilo
Braga: la base de las tres imprescindi
bles autonomías nacionales: la galaico
portuguesa, la castellana y la catalana.

Algo hay de fundamental y de im
prescindible en el movimiento resurrec
cional de Cataluna. Ese algo es la Len
gua Catalana. No en vano es la lengua
el alma de la nación,e1 genio del pueblo
sus creencias, sus tradiciones, sus mo

dos de ser, que la lengua encarna que la
lengua conserva, que sobreviven con

ella.
Menéndez y Pelayo era, asimismo,

un entusiasta admirador de la lengua
- catalana, á la que mucho reverenciaba
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sistas, de la Edad Media, de Boscá y de vuelve la memoria cuando más falta lesCarden y dedicaba á la lengua *catada- hace, consistió que la muerta se levantana, al ocuparse de Ramón Lull, en «La ra de su sepulcro y empezara á hablar,Ciencia Espanola», ese himno vibrante: como si fuera viva. Y aquí la tenéis, se«Lengua ciertamente grandiosa y nora, lanzando de sus labios el raudalmagnífica, puesto que no le bastó servir de la palabra armoniosa y eterna...»de instrumento á los más ingenuos y Aún no era bastante. Continuaba hapintorescos cronistas de la Edad Media, ciendo la apología de «está lengua, noni dar carne y vestidura al pensamiento forastera, ni exótica. sino espanola 37espiritualista de aquel gran metafísico limpia de la más ligera mancha de basdel amor que tanto escudrinó en las tardía. Vuestro espíritu, magnánimo ysoledades del alma propia, ni le bastó generoso, comprende que la unidad desiquiera dar leyes al mar y convertir á de los pueblos es unidad orgánica y viBarcelona en otra Radas, sino que tuvo va, y no puede ser esa unidad ficticia,otra gloria mayor aún, y.bien malamen- verdadera unidad de la muerte; y comte olvidada de sus ane tristas la d . ,

prende también que las lenguas, signobiéndolacon
, ber sido la primera entre todas las len- y garantía de raza, no se forman capri

hablándola y escri maestría.
guas vulgares que sirvió para la especu- chosamente, ni se imponen por fuerza,

En primer lugar Menéndez y Pelayo
se afana- en destruir el equívoco tan co-

lación filosófica, heredando en esta par- ni se prohiben,
.

ni se mandan por ley,mún entre las gentes espanolas, de ha-
te al latín de las escuelas, mucho antes á: se dejan, ni se toman á voluntad, yablar de la lengua espanola, refiriéndose que el italiano, mucho antes que el cas

- que nada hay más inviolable y más santoá la castellana, «frase malsonante—se- tellano y muchísimo antes que el fran- en la conciencia humana que elnexo según dice en «La Ciencia Espanola» —y
cés. Tenemos en apana esta doble glo - creto en que viven la palabra y el penria, que ningún otro e os romances samien o. _ oexiste mayo

rara vez usada de nuestros clásicos, que d 1 -

'

t N
'

t r sacrilegio, al
se preciaron siempre de escribir en cas-

neo-latinos. puede disputarnos. En cas- par que más inútil que el pretender estallan°. Tan espanola es la lengua catala-
tellano hablaron, por primera vez, las clavizar lo que Dios ha hecho espiritualna, como la castellana y la portuguesa» matemíticas y la astronomía, por boca y libre: el verbo humano, resplendor déy en el prólogo de«Horacio en Espana», de Alfonso el Sabio. En catalán habló bil y semi-borrado, pero resplandor alafirma que es una aberración llamar len- por primera vez la filosofía, por boca de fin de la palabra divina.. »

Ramón Lull.» .gua espanola á la castelliana. Esas palabras ardientes y fervorosas
Estas palabras deberían ser conocidas

De esta nuestra lengua, pospuesta á para la lengua catalana' tienen tantode los que, en su afán de castellanizarlo
otra por los poderesdel Estado que con- más valor, cuanto que no las dice untodo, pretenden arrebatarnos nuestro
tiene en su seno el cuerpo nacional del catalán; las dice un hijo de la montana

sello de espanoles, porque bien cierto
cual es el alma vivificadora, anade, que castellana, un hijo de Castilla, el que

es que el día que dejásemos de hablar
en boca de Lull «unas veces materializa ha producido las obras que en el sigloY los conceptos más sutiles y los replie- xix más imperecedero renombre darán á

escribir en catalán para hacerlo en cas
•

o-ues más tortuosos de la mente, y les la lengua castellana.
• tellano, -podríamos convertirnOs en cas- hace tomar bulto y resalto como de co- Esas palabras que revelan con la mástellanos, pero dejaríamos de ser espanoles, ya que Espana no es Castilla, ni

sa plástica, y otras veces evapora disipa clara eviderIcia el amor que por las •

coy quintesencia todo lo material, dejando sas de Cat(una sentía Menéndez y PelaAragón, ni Cataluna, ni Galicia,que lo es el conjunto de todas las na

sino solo una especie de éter, que bautiza con yo y el concepto exacto que tenía de la
cionalidades.ibéricas, á las que les escon-

un nombre de los que en su lógica ex- distinta constitución-interna de los puepresan generalidad.»veniente permanecer unidas, formando blos que forman el Estado Espanol,No consideró aún suficientemente quisiéramos que fueran conocidas y me

un solo Estado, 'pero no absorbidas por
una de ellas, sino todas libres, herma-

glorificada á la Lengua Catalana, con ditadas por tantos espíritus obcecadoslos elogios que le dedica en la «Ciencia como existen en Espana, que sin habernadas bajo el lazo, no ferreo y despóticosino dulce y amoroso, de un poder de
Espanola» para realzar el nombre de se dignado considerar la estricta justiEstado. Cataluna, y por el cual sentía un gJecto cia de las reivindicaciones catalanas,«que alguna cosa tiene de piedad filial», tienen momentos de lamentable vergonMenéndez y Pelayo, el más grande sino quequiso usarla, en el discurso ouesin a e os espanoles del siglo xix compuesto por él en lengua catalana,- por su saber extraordinario, nunca se leyó él mismo en los Juegos Floralesconfundió con aquellos infelices que de Barcelona de r888, ante el senor Sa, sienten un odio inconsciente contra gasta, Presidente entonces del Consejonuestra patria, se mofan de lengua y de Ministros espanol, y en el cual, diri. tienen el inaudito atrevimiento de mo- giéndose á la Reina Regente Dona .Matejada de dialecto. ría Cristina. Reina de la Fiesta aquelEra tan grande el entusiasmo que sen- ano, le explicaba como la Lengua Catatía Menéndez y Pelayo. por las cosas de lana, «rota la tradición, cadena de oroCataluna que condenaba el encogimien- de las edades» había quedado muda y.to de los catalanes al hablar de nuestras como muerta, y acerca su renacimientolegítimas glorias, y disculpándonos por- esplendoroso, le decía textualmente:que «hay cosas que los propios no se «Sólo un milagro patente podía salatreven á decirlas, porque en ellos sería var el habla catalana de su ruina yvanagloria», venía él, el amigo íntimo de pronta desaparición y del envilecimienCataluna, á cantar nuestras glorias pre- to en que necesariamente ha de caer la.téritas, y preveyendo las futuras, nos lengua que, abdicandó la corona impealentaba con su palabra cálida y amoro- rial de la ciencia y de la poesía, se resigsa, Y con la alta entonación de su verbo na á los usos de trivial é informe dialecejocuente, que todo lo sublimaba, pon- to. Y este milagro quiso Dios que seeraba las inmortales figuras de Ramón cumpliera. Dios que hizo sanables á los"11 Y Ausias March, de nuestros pro- individuos y á los pueblos y que les de

zosa ofuscación, como ha ocurrido re

cientemente con la discusión del pri
yecto de Mancomunidades, cuando al
proponerse un mínimun de satisfacción
á lo que se nos debe, y por consiguien
te nuestro es, oponen el peligro de la
unidad de la patria.

Vean esos mal aconsejados, como lapoderosa mentalidad de Menéndez y Pe
layo pensaba bien opuestamente á la
suya y consideren su mediozridad ante
la colosal inteligencia del ilustre polí
grafo. Si no corrigen su opinión, enton
ces ciertamente que podrá senalárseles
como segura causa de sus desvaríos,aquella mediocridad de que están poseídos.

jAimE BOSACOMA
GerHna, Julio 1912

RON BACARDí
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El Proyecto cle Mancomunklades
Dictamen de la comisión aprobado en el Congreso con solo ligeras enmiendas

el día 3 de Julio de 1912

en sesiones á que hayan asistido más de los

dos tercios de los diputados que las compon

gan y con el voto favorable de los dos ter

cios de los asistentes, podrán obtener del go

bierno autorización para constituirse en

Mancomunidad, al solo efecto de asumir las

facultades que las Diputaciones hubieren

aeordado ceder entre las que les reconoce la

ley orgánica provincial. No obstante, suré

gimen interior deberá acordarse mediante el

procedimiento fijado en el artículo cuarto.

La comisión nombrada para emitir dicta

men acerca del proyecto de Mancomunida

des provinciales, tomando en consideración

lo propuesto por el gobierno de S. M., tiene

la honra de someter á la aprobación de las

Cortes, el siguiente proyecto de ley:

ARTICULO PRIMERO

Las provincias representadas por susDipu

taciones podrán mancomunarse para fines

exclusivamente administrativos.

La iniciativa para la constitución de la

Mancomunidad corresponderá al gobierno ó

á cualquiera de las Diputaciones que lo de

seen.

La entidad que inicie la constitución de la

Mancomunidad invitará á las corporaciones

provinciales que hayan de concertarse á

que lo acuerden en principio, eligiendo cada

una sus representantes que redactarán reu

unidos un proyecto que comprenderá:
1.° Las provincias que se trata

• de man

comunar.

2.° Las facultades y servicios que corres

pondiendo exclusivamente poi la ley pro

vincial á las Diputaciones, como organismos

de la Administración de la provincia, se pro

ponga traspasar á la Mancomunidad.

3.° Las facultades y servicios atribuidos

á la Administración central en materia de

obras públicas, de instrucción ó de benefi

eencia, cuyo ejercicio, por delegación del

gobierno. se solicite.

4.0 La duración por plazo fijo ó por tiem

po indefinido de la Mancomunidad.

5•0 Los requisitos que, además de los es

tablecidos por esta ley, estatuyan libremen

te las Diputaciones para el caso de disolu

ción de la Mancomunidad, ó de separación

de alguna de las provincias, no sólo respec

to á la forma y tiempo en que deberá tomar

se el acuerdo, sino á los compromisos econó -

micos que deberán asumir las provincias

qu.e se separen.

Este proyecto será sometido á la delibera

ción y aprobación de las Diputaciones en

reunióngeneral de las invitadas á manco

munarse, convocada por el presidente de la

entidad iniciadora y presidida por el gober

nador de la provincia donde se celebre la

reunión, á la que tendrán que asistir, por lo

menos, las dos terceras partes de los diputa

dos que componen cada una de ellas. Las

Diputaciones interesadas acordarán separa

damente si aceptan ó no las bases aprobadas

en la reunióngeneral.
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los casos. El acuerdo de separación deberá
tomarse en. sesión á que asistan por lo menos
las dos terceras partes de los diputados que
compongan la Diputación que trate de sepa
rarse.

Cuando alguna provincia que no esté
comprendida en la mancomunidad solicite
su ingreso en la misma,deberá concertar con
la junta de la ya existente el objeto, dura
ción y compromisos económicos de su in
greso, y forma y compromisos de su separa
ción, y una vez ratificado el convenio, como
previene el artículo primero de esta ley,
se solicitará la autorización del gobierno ó
de las Cortes, previa consulta á los conceja
les de esta provincia, según los casos, en la
forma estatuida en el artículo segundo.

Si la Mancomunidad se propusiere el cum

plimiento de fines que, aunque exclusiva

mente administrativos, fuesen distintos de

los que la ley provincial asigna, á las Dipu

taciones, la entidad ó entidades que lo soli

citen, tanto si es una Mancomunidad ya es -

ta,blecida, como si es una reunión de Dipu

taciones que traten de concertarse para este

solo objeto, publicarán y remitirán á los go

bernadores civiles de las provincias intere

sadas, para su publicación en Boletines Ofi

ciales extraordinarios y su circulación á

todos los Ayuntamientos, la relación de los

servicios y facultades de la Administración

central cuyo ejercicio, por delegación del

gobierno, se solicite.

Una vez publicados los Boletines Oficiales

de referencia y entregados á los Ayunta

mientos, se senalará por el gobernador civil

de la provincia, con un mes de antelación,

el domingo en que los Ayuntamientos han

de constituirse en sesión extraordinaria que

se convocará y celebrará con arreglo á la

ley municipal, para dar cuenta de la propo

sición acordada y para que sobre la acepta

ción de la misma sin modificaciones emitan

los concejales suvoto personal, favorable ó

adverso. Dentro del término de ocho días,

los alcaldes remitirán al 'gobernador y á la

Diputación de su provincia, y al ministro de

la Gobernación, certificación del: acta de

aquella sesión; documento en el cual deberá

constar el resultado numérico de la votación

recaída. Para que el proyecto de ampliación
de la Mancomunidad ó de su constitución

para un fin concreto, á que se refiere este

artículo, pueda ser aprobado, serán preci
sos los votos favorables de las dos terceras

partes 'de los concejales votan:es en cada

provincia de las mancomunadas.

ARTICULO SEGUNDO

Para que las Mancomunidades puedan

constituirse y ejercitar las facultades y ser

vicios á que se refiere el número segundo
del artículo primero, bastará con poner el

acuerdo en conocimiento del gobierno, el

cual, desde luego, si se han cumplido todos

loS requisitos exigidos por esta ley y no se

contradicen las generales .del reino que no

resulten modificadas por la presente, conce

derá la autorización necesaria al efecto, pro

cediendo entonces las Diputaciones á acor
-

dar el régimen interior de la Mancomunidad

de conformidad á lo dispuesto en el artículo

cuarto.

Las provincias que antes de la promulga
ción de esta ley hubiesen manifestado la

voluntad de mancomun.arse,mediante acuer

do de cada una de las Diputaciones, tomado

Cuando la ampliación de facultades dele

gadas se limitase á servicios ó funciones que,
habiendo obtenido el asentimiento de los

concejales en la forma establecida en el pá
rrafo anterior, no hubiesen sido concedidas

por cualquier causa, no se necesitará nueva

consulta para poner á la Mancomunidad en

situación legal de poder solicitarlas y reci
,

birlas, salvo que el gobierno en atención al

tiempo transcurrido, la estime necesaria.

ARTICULO TERCERO

ARTICULO CUARTO

Una vez obtenidas las autorizaciones ne

cesarias para la constitución de la Maneo
munidad,las Diputaciones concertadas nom

brarán el número de ponentes que cada una

considere conveniente, para que redacten
juntos un proyecto de ordenanzas del fun
cionamiento y régimen interior de aquélla.

El gobierno de la Mancomunidad será
ejercido por una junta generalde diputados
de todas las provincias ro_ancoinunadas, que

se reunirá por lo menos dos veces al ano pa

ra deliberar sobre presupuestos, cuentas,

empréstitos, enajenación de bienes inmue

bles, proyectos de obras públicas y creación

y disolución. de establecimientos de instale

ción y beneficencia, y un Consejo perma

nente en que tengan representación cada

una de las provincias mancomunadas.

En la Iprimera sesión de la junta de la

Mancomunidad, que convocaráy presidirá

el gobernador y se reuniráen la capital más

populosa de las provincias concertadas, se

discutirá y aprobará el proyecto de orde

nanzas. A esta sesión, y á las que en lo su

eesivo celebre la junta para acordar modifi

caciones de las ordenanzas, deberán asistir,

para que sea válida la deliberación, mayo

ría absoluta de diputados de cada una de las

provincias.
Lajunta de la Mancomunidad no

podráim

troducir en sus ordenanzas variación algu

na de lo establecido en las bases de consti

tución. y de lo estatuido en este artículo.

De estas ordenanzas y de las m.odificacio-'t

nes que en ella se introduzcan en lo sucesi

vo, dentro de los mismos límites y con arre

glo al mismo procedimiento, se dará comu

nicación al gobierno al solo efecto de impe

dir toda extralimitación.

ARTICULO QUINTO

La Mancomunidad no será forzosa para

ninguna de las provincias. Cualquiera de las

provincias mancomunadas podrá separarse

cumpliendo los requisitos estatuidos libre

mente por las Diputaciones interesadas al

fijar las bases con arreglo al artículo prime

ro de esta ley y obteniendo en la forma es

tablecida en el artículo segundo la autoriza

ción del gobierno, ó el asentimiento ".de los

concejales de los Ayuntamientos de la pro

vincia y la aprobación de las Cortes, según

Constituida la Mancomunidad, tendrá ple

na capacidad jurídica para cumplir losflne!

taxativamente consignados en el acuerdo y

con aplicación á ellos podrá adquirir, poseelf

y enajenar bienes, obligarse y

compareenjuicio. No obstante, para contratarer

préstitos, necesitará aprobación previa de:

proyecto completo de la operación, Por el 1-

bierno .

La represeetación de la
Mancoraunida'

corresponderá al presidente de la inisraa

la forma que se establecerá en las ordenat

zas de su régimen interno.

ARTICULO SEXTO

Cumplidos los requisitos de esta ley I

drá el gobierno, salvo siempre las fa,c111-5,

des del Estado, según la
Constitución

reino, delegar en la.
Mancomunida.des

aes que las vigentes
á

aUlbr.5"{

cite dentro del
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mancomunadas, con respecto á los ramos si

guientes:
1.° Carreteras.

2.° Ferrocarriles, tranvías, puertos, obras
de saneamiento, canales y pantanos.

3.0 Comunicaciones telegráficas y telefó
nicas interurbanas.

4•0 Repoblación y reglamentación de la
explotación de bosques.

5.0 Ensenanza técnica de artes y oficios,
agrícola, industrial, mercantil y de Bellas
artes

6.° Edificios escolares.
7.° Beneficencia.
8.° Archivos, museos y bibliotecas.
Estas delegaciones no comenzarán á re

gir hasta que las Cortes autoricen al go
bierno para ponerlas en vigor con la ley es

pecial.
El acuerdo en virtud del cual el gobierno

otorgue á la Mancomunidad la delegación
de funciones á que se refiere este artículo,
deberá expresar las condiciones á tenor de
las cuales dicha delegación se otorgue, así
las encaminadas á asegurar que no se per
judicará el servicio que se delegue, ni la

rt. situación legal de los funcionarios del Estado
l afectos á dicho servicio, como las que esta

blezcan lacompensación económica que por

I(
su desempeno otorga á la Mancomunidad.
Se determinarán, asimismo, con el acuerdo
de delegación, las consecuencias de la diso
lución de la Mancomunidad, las de su resci
sión parcial por separación de una provin
cia mancomunada, las de su ampliación por
el ingreso de una nueva provincia y las del
ejercicio, por parte del gobierno, de alguna
de las facultades que el artículo 9.° le con

cede.
El gobierno cederá á la Mancurnunidad

los arbitrios que perciba en virtud de la
prestación de los servicios que á la Manco
munidad delegue.

ARTICULO SÉPTIMO

Las Mancomunidades podrán Contar, para
suspresupuestos, con los siguientes recursos:

1.° Rentas de bienes propios y productos
de explotaciones.

2.° Donativos ó cuotas voluntarias.
3.0 Subvenciones de Ayuntamientos y

Diputaciones.
4.0 Arbitrios voluntarios y recursos atri

buidos por la legislación vigente á las Di
putaciones ó Ayuntamientos que estas cor

poraciones cedan voluntariamente, después
de dejar cubiertas sus atenciones legales.

5.0 Arbitrios que perciba la Mancomuni
dad con motivo de servicios que preste
aprovechamientos que conceda.

6.° Arbitrios á expensas de particulares
especialmente interesados en determinadas
obras ó servicios costeados con fondos de la

Mancomunidad cuando se produzca uno de
los casos siguientes:

a) Cundo por efecto de las obras produ
jese un aumento determinable del valor de
ciertas fincas ó una mejora en el rendimien
to de explotaciones.

b) Cuando las obras ó servicios costeados
Por la Mancomunidad beneficiasen especial
mente á personas ó colectividades ó fuesen
aun en el caso de que no ss produjeran
aumentos determinados de valor.

Estos arbitrios no podrán exceder en nin
gún caso del coste de las obras ó servicios
que den lugar á su imposición. Las bases á
que deberá atemperarse la Mancomunidad
Para la exacción de este arbitrio deberán
ser someddas á la aprobación del gobierno.

t.

e.

e:1
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7.° Recursos del Estado en compensación
al coste de los servicios propios de la Admi
nistración central transferidos á la Manco
munidad, ya en la forma de subvención, ya
en forma de dotación de la Mancomunidad
con ingresos propios del Estado.

ARTICULO OCTAVO

Sin perjuicio de las atribuciones que com

peten al gobierno en sus funciones inspec
toras con arreglo á las leyes, podrá:

1.0 Anular una 6 varias de las delegacio
nes de la Mancomunidad cuando ésta in
frinja alguna de las condiciones impuestas
por el gobierna en el acuerdo de delega
ción.

2.° Disolver las Mancomunidades Que in
curran en extralimitaciones rebasando los
fines determinados en sus acuerdos de cons

titución, después de haber sido amonestadas
y persistir en la extralimitación que haya
motivado la amonestación.

En uno y otro caso el acuerdo del gobier
no no entrará en vigor hasta que obtenga
la autorización de las Cortes.

No obstante podrá, desde luego, suspen
der el ejercicio de la fundación que acuerde
anular ó el funcionamiento de la Mancomu
nidad que acuerde disolver, cuando, á su

juicio, la gravedad de la infracción ó de la
extralimitación así lo exijan.

ARTICULO NOVENO -

Los acuerdos de la Junta general y Con
sejo permanente de la Mancomunidad serán
comunicados en el término del tercer día al
ministro de la Gobernación, el cual podrá
suspenderlos por si ó á instancia de parte,
si ésta lo solicitase, en el plazo de ocho días:
1.° Poi recaer en asuntos que no sean de la
competencia de la Mancomuninad. 2.° Por
delincuencia en que la Mancomunidad ha
ya incurrido. 3.0 Por infracción manifiesta
de las leyes, siempre que resulten directa
mente perjudicados los intereses generales
del Estado ó los de cualquier provincia que
no forme parte de la Mancomunidad.

413

Contra los casos y acuerdos de la Junta
general y del Consejo permanente de la
Mancomunidad recaídas en asuntos que la
ley orgánica provincial asigna á las Dipu
taciones, se conceden los recursos estableci
dos en dicha ley, con las variantes de que

el de alzada deberá imponerse ante el mi
nistro de la Gobernación y el contencioso
administrativo ante la Sala tercera del Tri
bunal Supremo.

Contra los actos y acuerdos de la Junta
general y del Consejo permanente de la
Mancomunidad recaídas en asuntos que les
estén atribuidos en virtud de delegaciones
autorizadas por el gobierno, se concede re

curso ante el ministro de la Gobernación y

ante la jurisdiccióncontencioso-administra
tiva. El recurso ante el ministerio tendrá
necesariamente que fundarse en uno de los
casos en que con arreglo al párrafo 1.° de
este artículo puede decretarse la suspensión
de los acuerdos de la Mancomunidad. El re

curso contencioso administrativo se inter
pondrá ante el Tribunal Supremo, sujetán
dose al procedimiento establecido en la ley
reformada de 22 de junio de 1894.

Los que se crean perjudicados en sus de
chas civiles por los actos y acuerdos de la
Junta general y Consejo permanente de la
Mancomunidad, pueden reclamar contra
ellos mediante demanda ante los Tribunales
de la-jurisdicción ordinaria, los cuales po
drán suspender por primera providencia á
petición de la parte interesada la ejecución
del acuerdo reclamado, si ésta ocasionase
perjuicio grave é irreparable.

Las divergencias entre la Mancomunidad
y las provincias mancomunadas, sobre el
cumplimiento, inteligencia, interpretación
y efectos de sus pactos, se ventilarán ante

la Sala tercera del Tribunal Supremo, con

sujeción al procedimiento fijado en la ley
que regula la jurisdiccióncontencioso admi
nistrativa.

Presidente, Ruiz Valarino, Cambó, coro
minas, Guillén, Mendoza, Pedregal, secre

tario, Sala.

-..11.710•ZIGON.01.117•14.

C ti es morales

Derechos del Ciudadano

La más pura moral cristiana se resume en

estas palabras: ama al prójimo corno á ti mie
nto. La exageración y deificación del yo per

sonal ó colectivo es de lo más inmoral que

se conoce; es una furiosa aberración del justo
i!,terés que cada cual debe tornarse por si y

por sus cosas; es un desvío notorio de la con

ciencia, que debe respetar los derechos de los

otros.

Por interés moral aprendemos muy pronto
que aparecemos en la vida, que no vivimos
solos en el mundo, sino que viven con nosotros

otras personas iguales en derechos, sujetas á

los mismos deberes. De ellas dependemos en

casi todos los casos y objetos de nuestra vida.

No hay situación importante en que no deba

mos algo á los demás. Les debemos la apari
ción en la vida; los primeros cuidados de nues

tra infancia, cuando éramos incapaces de ser

virnos por nosotros mismos; debemos á nues

tros maestros la primera instrucción y la pri
mera experiencia que nos aleccionó para el

porvenir. Son los demás quienes han confec
cionado el pan que comemos, el vestido que
nos cubre, la casa que nos cobija. Son nuestros

conciudadanos quienes nos llevan las cartas,
escriben los libros, facilitan los medios de co

municación; son ellos los que nos preparan los

instrumentos de progreso y todo cuanto signi
fique arte ó cultura humana. Confesémoslo;
la mayor parte de las cosas de que gozamos son

debidas á nuestros conciudadanos.
Ante estos hechos evidentísimos cabe afir.

mar que tode ciudadano tiene derechos que le
deben ser respetados. El espíritu grosero, per

sonal ó egoísta que hace despreciar, oprimir y
abrumar á sus conciudadanos es horriblemente
cruel; no cabe en ellos el sentimiento de del:
cadeza social, ni el sentido de caridad fraterna
Aquellos á los cuales las penas de los demás y.
sus miserias no les conmueven, ni les interesa
han perdido, ó no les ha entrado aún la noción
de la aristocracia espiritual, no han compren
dido la verdadera situación del espíritu cris
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tiene y la actuación de la dignidad humana. La Rambla Estudios, nUm. 8dureza de corazón procede de que el hombre
racional, moral y sociable no ha conocido su

verdadera naturaleza, no ha recordado que vi- RoYAL Todas las tardes Té - concierto
ve para ejercitar la bondad, la- justicia, la ter

nura y la fraternidad. Más aún, todo quebran
tamiento de la ley moral, todo atentado contra

C PIVE O ' CLOCK TEPt. TZIGfiNES )

el orden espiritual es un golpe que asestamos á Souper- concert á la salida de los teatros
nuestra propia existencia. La organización so

cial, buena y firme, resulta siempre del equili-
- RESTAURANT

brio establecido entre los varios elementos que
componen semejante organismo, el yo y los — Menú. desde 5 pesetas —

otros. Estas relaciones de armonía y equidad
hacen florecer y prosperar la vida pública, es- El Salón más elegante de Barcelona para banquetes y lunchs'
tablecen una más fuerte cohesión entre las

moléculas sociales, una mayor afinidad entre

los átomos de vida. Lo contrario lleva gérme
nes de disolución, que acarrean la muerte de

una manera fatal, inevitable.
sano de la vida y de las personas, y faltan in- Pei Segundo
justamente, y lesionan con notable gravedad el de Educación Moral, en La nava.

Como consecuencia de las observaciones que derecho que todo hombre tiene á que se le res

que preceden debemos afirmar que uno de los Una bibliografía espanolapete en su situación, sea ésta apurada, sea prés •

derechos que posee la sociedad sobre sus indi- pera. de educación moral
viduos es el que puede exigirles el concurso de Camina un ciego por la calle, solo yguiándo
su actividad para su meforaMiento. El indivi- se con el bastón. Incapaces nosotros de andar Hemos recibido de la Secretaría del Congre
duo completamente retirado, que rehuye todo si cerramos un momento los ojos, admiramos so una atenta circularparticipando que el Co

contacto con sus semejantes, por buenas cuali- al ciego que, privado de un elemento tan nece. mité Ejecutivo ha resuelto formar una colec

dades y óptimas disposiciones que tenga, para serio, suple su defecto con el manejo de su ción de obras sobre la educación Moral, que

nada han de servir á la sociedad. El sentido bastón. Llega el ciego á una plaza cruzada por estará expuesta durante el Congreso. «Natural.

de justicia exige que devolvamos algo de coches, tranvías y automóviles en todas direc- mente,—dice,---esta colección deberá represen.

lo mucho que de la sociedad hemos recibido; cienes; no fiándose de su medio explorador, lar, tanto como sea posible, todas las tenden

que pongamos á contribución de la prospe- • tampoco quiere aventurarse y queda inmóvil, cias y opiniones y tener un carácter internacio

ridad social nuestro trabajo mental, el estudio, pareciendo esperar á una persona de buena yo- nal.

lá experiencia, la observación; el carino, el sa- luntad y caritativos sentimientos que venga á Deseamos, pues, datos acerca de los editores,

crifidio, la conciencia; el interés, la actividad y cogerle de la mano para librarle del peligro. Se autores 6 títulos de libros sobre educación no

él dinero. No aman á la sociedad que les ah- le acerca un buen ciudadano que tiene concien- ral aparecidos en cada país.

menta, nutre y forma su vida física y su vida cia de su deber ante el infortunio de sus her- A medida que autores y editores cooperen

espiritual los que son incapaces de sentir inte- manos, le habla con dulzura, le coge su mano graciosamente á este fin,:el Comité ejecutivo se

rés y benevolencia, caridad y compasión para vacilante y le lleva á través de los vehículos propone hacer servir esta coleccion, en todo ó

sus conciudadanos; lesionan gravemente sus hasta conducirle y dejarle en lugar seguro. parte, de base á una biblioteca para el uso de

derechos los que, á más de no ayudar ó coad- Este ciudadano experimenta una emoción de una oficina internacional de educación moral,

yávar al desenvolvimiento de la riqueza del placer que le compensa algo la buena obra so- de probable creación.»

país, estorban y entorpecen su desarrollo,ma_Hé aquí la lista de obras originales de educial que acaba de practicar. Es una especie de

tan energías é inutilizan aptitudes. sanción que recibe la conciencia por el cumpli- cación moral, debidas á autores espanoles, que

Otro de los derechos que afirma la armonía miento de la ley moral. El pobre ciego tenía de- nuestra Redacción ha remitido á la Secreta

social es el que sean respetados sus individuos. recho á que, respetando su desgracia, su con- ría del Congreso:

Respeto, según los clásices, viene de respicio, ciudadano salvara su persona del inminente EN LENGUA. CATALANA:
que significa mirare El respeto consiste en una peligro que corría por defecto de la vista.

Pera Corominas. La Vida austera, edició
atención muy seria que nos obliga á darnos Un infortunio, una enfermedad, un acciden

cuenta del valor de las personas y de las cosas. te y todas las miserias de la vida exigen respe-
popular.—L` Avene. Barcelona.

Respetar significa, pues, observar una actitud to. Todo ciudadano tiene derecho á que los de-
R. Rucabado. L' esperit religiós en el canzp

digna y según merecen las personas y las cosas más se hagan cargo de sus dolorosas realidades
de la Etica social (La idea d' Eternitat en la

que tenemos delante. Es un hecho que el cuer- ó excepcionales condiciones, sin que sean to-
educació moral). Conferencia, (en prensa).

po de un infeliz y el cuerpo de un malvado es- das ellas motivo que justifique ni el menospre- EN LENGUA CASTELLANA:

tán informados por un alma, en su naturaleza cio ni una inmoderada exaltación. Hay que con- P. Ramón Ruiz Amado. S. J. La educación

y en sus facultades, tan noble y tan digna como venir en que este sentimiento de respeto no moral.—Gustayo Gili, editor. Barcelona.
la del más rico, bueno y sabio de la tierra; tie- cabe en un espíritu superficial y vanidoso, no P Ramón Ruiz Amado. S. J. La educación

nen un alma igualmente inmortal, creada por brota en un alma inhumana; le falta ese resor-

.

de la castidad.—2.' Ed. «Razón y Fé». Ma

Dios, espiritual en su naturaleza, y solamente te que impulsa á servir, á sacrificarse y á pro-

•

drid.
diferente en su1 manifestaciones, en su funcio- teger al débil, al oprimido y al vencido; no lie
nan2iento. ga á comprender los honores de que es mere-

Dr. José Blanc y Benet. Ensayo crítico sobre

la coeducación de los sexos.—Barcelona1912.
Respetar, en el sentido social, es, pues, boa- cedor un ciudadano, ni el interés y sacrificios D

rar, tratar bien, tener consideraciones, según que exigen el título y la dignidad de hermanos.
r. José Blanc y Benet. La moderación de la

libidine.

lo exigen la naturaleza, el carácter y las condi- Otra de las formas del respeto es no falsear Dr. José Blanc y Benet. Balance Higiénico

ciones de las personas. El respeto conduce á la ni perturbar la conciencia de nuestros conciu-

justicia y á la delicadeza social; tiene un senti- dadanos. La inteligencia se alimenta de verde-
de los modernos sistemas de moral.—Confe

rencia.

do profundamente moral. des, la voluntad se fija en el bien, la conciencia Dr. José M. Baranera. El Cinematógrafo y

Sabéis que una familia sufre horrores por se amolda en la ley; todo lo que tienda á pre_ la Moral de la calle. Informe, (en prensa).
tristes percances que han sobrevenido á su for- sentar errores, á desviar hacia el mal y á faisi

tuna, que se ha de encerraren un modesto piso ficar la ley moral, esun atentado contra la vida e**

ocultando su infortunio á las miradas de una espiritual del hombre, es una falta de respeto,

sociedad, que le negaría su relación y la trata- más ó menos grave, según el perjuicio que al

ría sin piedad. Una persona movida á corapa- mismo le acarrea. Las malas doctrinas ó enQe- grafía espanola de educación moral es muy P°-

sión sigue el mismo curso de amistad con las fianzas erróneas, los malos ejemplos:y procedi- bre, sospechamos Que la lista es
incompleta

Personas desgraciadas; les honra con su visita mientes indecorosos, las palabras nada confor

y no desvirtúa en nada las demostraciones de mes con nuestra dignidad, por el mero hecho detanto,n
uerstor lailtecoá

carinoso afecto. Esta persona respeta la condi• de ser profundamente inmorales, son también nacimiento de libros ó autores no compren'

ción ó situación de la familia atribulada. Otras muy graves faltas de respeto, que lesionan evi- didos en la presente lista, se sirvan com

goamslectores

personas, en cambio, le niegan esa limosna de dentemente un sagrado derecho del ciudadano. carnes á I.a. mayor brevedad la nota biblia

;mistad, confundiendo lastimosamente lo acci- P. P. DI, B.
dental y contingente con lo substancial y nece- Del Boletín de N. S. de Pompeya.

gráfica (autor, editor y ütulo de la obra), que

será inmediatamente transmitida á la Seas"


